
 

Iglesia Católica  

St. Vincent de Paul  
680 West Memorial Drive 

Dallas, GA  30132 

(770) 443-0566 

FAX: (770) 443-1612 

 

Personal Pastoral 
 

Reverendo P. Adrián Pleus Párroco 

Reverendo Sr. Mario López Diácono 

Reverendo Sr. José Pérez  Diácono 

Reverendo Sr. Steve Bek  Diácono 

Reverendo Sr. Jim McDermott Diácono 

 
Debbie Rogers   Gerente  
Rita Bek   Directora Educación Religiosa 

Martha Vahanian   Asistente Educación Religiosa 

Jeff Comer    Director Musical  

Denise Fournier   Asistente Administrativa/Recepcionista  
Olga Torres     Asistente Administrativa/Recepcionista 

        Horario de la Santa Misa 

   
    Sábado          4:00 p.m. 

          6:00 p.m. (Espa¶ol) 

    Domingo         8:00 a.m. 

                   10:30 a.m. 

          5:00 p.m. 

    Lunes         Mediod²a 

    Martes          Mediod²a  (Servicio Eucar²stico) 

    Mi®rcoles               6:30 p.m. 

    Jueves           Mediod²a 

    Viernes          Mediod²a  

Confesiones / Reconciliación 
Sábados 3:00 - 3:45 p.m. o por cita 

Miércoles  5:00 - 6:15 p.m. 

 

                            III Domingo de Pascua                        

            18 de abril de 2010 

Bautismos  
     Antes de pautar  la fecha para  el  Bautismo, tienes 
que tomar una clase  preparatoria y  someter las 
formas de inscripción. Ve a la Oficina Parroquial para  
inscribirte en una de las siguientes clases preparato-
rias para el Bautismo:  

Sábados (2 pm) Domingos  (mediodía)     Español (7:15 pm) 

    16 de mayo     

19 de junio                             19 de junio 

17 de julio  15 de agosto  18 de septiembre 

 

Para Bautismos y Matrimonios debes ir antes 

a la Oficina Parroquial. 

Itinerario de Ministerios para la Santa Misa 
 

Sábado, 24 de abril,  6:00 p.m.  

 
Diácono: José Pérez 
Lectores:            Hilda Fuentes y Virginia Loggiodice 

Monaguillos:     Jaime Pinedo, Maleny Pérez, Daniel Fuentes 
Ujieres:  Adolfo Fuentes Sr. 
Preparación:  Carmen Pérez y Diacono José Pérez 
Custodios Eucarísticos:    Carmen Pérez y Judy Fuentes 

Adoración al Santísimo Sacramento 
Martes - 11:00 a.m.  

 

Santo Rosario 
Lunes, martes y jueves - 11:30 a.m. 

 

CIRCULO DE ORACION CATOLICO  

CARISMATICO SAN VICENTE DE PAUL  

 
Viernes a las 7:30 PM  

   
Ven a gozarte con la presencia del Espíritu Santo.  

Jesús y María te esperan.  

 
Información:  

Juan y Maira Rodríguez    770- 445-2642 
 Alex y Margarita Poche    770- 505-1463. 

      ORACIONES  
¡Te rogamos Señor, que le concedas alivio y sanación a 

nuestros enfermos!     ¡Señor, concédeles el descanso 

eterno a nuestros seres queridos que ya han partido! 

Apunta tus peticiones en el Libro de las Peticiones que se encuentra 

en la mesita del pasillo, al lado de la oficina de P. Adrián. 
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Para Pensar  

PERMANECERA HASTA EL FIN DE LOS 

TIEMPOS 
 

 El Evangelio nos narra que, después de la mul-
tiplicación de los panes y de los peces, y cuando la 

multitud se hubo saciado, Jesús mismo la despidió y 
ordenó a sus discípulos que embarcaran. San Mateo 

nos dice que Jesús también se despidió de ellos y su-
bió al monte a orar. El mar estaba agitado, y la barca 
estaba batida fuertemente por las olas, por tener el 

viento en contra. 
 

 La tradición ha visto en esta barca la imagen 
de la Iglesia en medio del mundo, zarandeada a lo lar-
go de los siglos por el oleaje de las persecuciones, de 

las herejías, de las infidelidades. Aquel viento ï
comenta Santo Tomásðes figura de las tentaciones y 

de las persecuciones que padecerá la Iglesia por falta 
de amor. Porque como dice San Agust²n, ñcuando se 
enfría el amor aumentan las olas... Sin embargo, el 

viento, la tempestad, las olas y las tinieblas no conse-
guirán que la nave se aparte de su rumbo y quede 
destrozadaò.  Desde los primeros momentos tuvo que 

afrontar contradicciones de dentro y de fuera. Tam-
bién en nuestros días sufre esos embates nuestra Ma-

dre Iglesia, y con ella sus hijos. No es algo nuevo, 
desde que Jesucristo nuestro Señor fundó la Santa 
Iglesia, esta Madre nuestra ha sufrido una persecución 

constante. Quizá en otras épocas las agresiones se 
organizaban abiertamente, hoy en muchos casos, se 

trata de una persecución solapada (infidelidades de 
sus miembros) que sacan a la luz, medios de comuni-
cación dizque buscando hacer el bien a otros, cuando 

todo se trata de la obra de Satanás que quiere dañar-
la. 
 

 Cuando vemos que se ataca a nuestra Iglesia, 
al Papa, a María Santísima, su virginidad , el milagro 

perenne de la presencia real de Jesucristo en la Sagra-
da Eucaristía, el primado de Pedro, la misma Resurrec-
ción del Señor ¿cómo no sentir toda el alma llena de 

tristeza? Pero tened confianza: la Santa Iglesia es in-
corruptible. 

 
 Nos hacen sufrir los ataques a la Iglesia, pero a 
la vez nos da una inmensa seguridad y una gran paz 

que Cristo mismo esté dentro de la barca; vive para 
siempre en la Iglesia y por eso las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella, durará hasta el fin de los 

tiempos. Todo lo demás, todo lo humano pasa pero la 

Iglesia permanecerá siempre  tal como Cristo la quiso. 
El Señor está presente, y la barca no se hundirá, aun-

que a veces se vea zarandeada de un lado para otro. 
Esta asistencia divina fundamenta nuestra inquebran-
table fe. La Iglesia frente a toda contingencia huma-

na, siempre permanecerá fiel a Cristo en medio de 
todas las tempestades, y será el sacramento universal 
de salvación; su historia es un milagro moral perma-

nente en el que podemos fortalecer siempre nuestra 
esperanza. 

 
 Ya en tiempos de San Agustín los enemigos 
afirmaban: ñLa Iglesia va ha desaparecer, los cristia-

nos ya han terminadoò. A lo cual respond²a el Santo 
Doctor: ñSin embargo yo os veo morir a vosotros cada 

día, y la Iglesia permanece siempre en pie anunciando 
el poder de Dios a las sucesivas generacionesò. 
 

 ¡Qué poca fe la nuestra si nos asalta la duda, 
porque ha arreciado la tempestad contra Ella, contra 

sus instituciones o contra el Santo Padre y los obis-
pos! No nos dejemos impresionar por las circunstan-
cias adversas, porque perderíamos la serenidad, la 

paz y la visión sobrenatural. Cristo está siempre muy 
cerca de nosotros y nos dice ten confianza. Hemos de 
rezar más por su Iglesia, ser más fieles a nuestra vo-

cación, hacer más apostolado entre nuestros amigos y 
desagraviar más, visitando al Santísimo. 

 
 El Concilio Vaticano I dice de la Iglesia: ñque 
posee una estabilidad invicta y que, edificada sobre 

una roca, subsistir§ firme hasta el fin de los tiemposò 
 

 
Padre Francisco Fernández Carvajal. Devocional  
Hablar con Dios. 
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La Palabra de Hoy  La Palabra  de Hoy  
adelante ser®is pescadores de hombresò. Se da por su-

puesto. Para el evangelista volver a contar el relato de la 

pesca milagrosa en el contexto del Jesús resucitado es una 

forma de decirnos que la palabra de Dios es constante y va 

más allá de nuestras debilidades. De nuevo los discípulos 

vuelven a pescar tantos peces que casi no pueden con la 

red. De nuevo Simón Pedro se deja llevar por el entusias-

mo y salta de la barca. Pero esta vez no flaquea. Ha apren-

dido la lección. Para salir adelante y sobrevivir no tiene que 

buscar la fuerza en sus piernas sino en la gracia de Dios 

que le confirma y le reitera su confianza.  

  

      Si los discípulos habían pensado que todo había sido 

un sueño, que no valía la pena volver a soñar con el Reino 

y que lo que tenían que hacer era volver a sus redes agu-

jereadas y su vieja barca, el encuentro con Jesús les con-

firma que Dios sigue confiando en ellos. Con otras pala-

bras: no es la fe de los discípulos la que construye la Igle-

sia sino la fe y la confianza que Dios mismo pone en ellos ï

y en nosotrosï.  

 

      Los discípulos de Jesús no encontramos nuestra segu-

ridad en la conciencia de que somos buenos porque la rea-

lidad es que no somos mejores que los demás. Nosotros 

hemos experimentado que Dios ha fijado su vista en noso-

tros, que nos ha mirado con su gracia ïuna mirada que 

sabemos que es para todos los hombres y mujeres, cre-

yentes y no creyentesï. Jesús resucitado nos ha invitado a 

comer con él ïlo hace cada día en la Eucaristíaï y cada día 

nos reitera su confianza. Sentimos que Dios cree en noso-

tros y eso nos hace sentirnos seguros y fuertes para con-

fiar también nosotros en los demás, para anunciar el men-

saje de la reconciliación, del perdón, de la misericordia pa-

ra todos. Sin excepciones. Y de paso solucionar la búsque-

da de la seguridad no a través de la desconfianza ante to-

do y ante todos sino de la confianza. Sólo tendiendo la ma-

no al hermano construimos un mundo más seguro, nunca 

cerrando el puño. 

 Jesús, como siempre, nos propone otro camino. Es 

contradictorio. Va más allá de nuestra comprensión, pero abre 

nuevas posibilidades. Se trata de ñconfiarò. As² de sencillo. 

Pero así de valioso y verdadero porque Jesús es el que nos 

revela a Dios. Sus propuestas, por así decir, son las propues-

tas que Dios, nuestro Padre, nos hace.  

      

 Confiar es lo que hace Jesús, y Dios mismo, en el tex-

to evangélico de este domingo. Los hechos están ahí: los 

discípulos habían abandonado a Jesús en el momento de la 

dificultad. El malo no fue sólo Judas. Pedro había negado tres 

veces conocer a Jesús y los demás habían salido todos co-

rriendo. Todas son razones para que la presencia de Jesús 

resucitado les causara terror y temor. ¡Podía venir a cobrarse 

la deuda, a tomarse la revancha, a vengarse! Pero Jesús hace 

exactamente lo contrario. Les mira como si nada hubiese su-

cedido y les vuelve a preparar la mesa. Allí estaban el pescado 

en las brasas y el pan en la mesa. Volver a comer juntos era 

como decir que no había pasado nada, que Jesús comprendía 

su debilidad, que volvía a poner su confianza en ellos. 

  

 Ni siquiera hace falta volver a repetir aquello de ñen 

Hechos  5:27:41  

Salmo   30(29)                               

Apocalipsis  5:11-14 

Juan   21:1-19 


